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Detectar a 
tiempo
Equipos de enfermeros y estudiantes de 

medicina van en busca de los contactos 

estrechos de personas con coronavirus.  
(Página 2)

La guardia del Vélez Sarsfield: cómo 

trabaja durante la pandemia el hospital 

de la comuna 10.  (Página 3) El dispositivo se llama Búsqueda Activa PosDetectar. Dispone bases operativas en los hospitales y centros de salud 
(Cesac) con un médico referente, enfermeros y alumnos de Medicina de la UBA que diariamente salen al territorio.
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Atentos a que el virus no se expanda
Por Mariana Lifschitz

(Continúa en la página siguiente)

En cada domicilio que visita 
el equipo del post Detectar 
hace una encuesta y toma 
una muestra de saliva de 
los asintomáticos. Si 
alguien tuviera síntomas de 
coronavirus, lo envían en un 
taxi a la base del Detectar 
Movil en Balvanera, para un 
hisopado.

A las nueve de la mañana llegan 
al Cesac 34 las enfermeras, 
enfermeros y estudiantes de 

medicina que llevan adelante el pro-
grama Post Detectar Móvil en la zona 
de georreferencia de este Centro de 
Salud. 

Media hora más tarde salen, repar-
tidos en grupos de tres, hacia los 
domicilios de los convivientes de las 
personas que fueron diagnosticadas 
Covid positivo. 

Del Detectar al Post Detectar

El programa original, llamado 
Detectar Móvil, se implementó pri-
mero en los barrios vulnerables y se 
amplió luego a otras zonas de Caba 
con alto nivel de contagio (Flores, 
Balvanera, La Boca, Constitución, 
Barracas, Almagro, Lugano).  A con-
tinuación, en el mes de julio se lan-
zó el dispositivo llamado Búsqueda 
Activa Post Detectar. Éste involucra a 
los efectores del primer nivel de aten-
ción, es decir, los Cesac, con el obje-
tivo de extender la búsqueda a toda 
la ciudad. 

El área de georreferencia del Cesac 
34, aunque depende del Hospital 
Álvarez, incluye sobre todo barrios 
de la Comuna 11, gran parte de la 
Comuna 15, un poco de la Comuna 6 
y algo de la 7.

Casa por casa

A Federico le falta una materia para re-
cibirse de médico en la UBA; la cuaren-
tena puso en suspenso su graduación. 
Dos enfermeras son sus compañeras 
de equipo. Los tres van vestidos con 
camisolín, barbijo, máscara, cofia y lle-
van un listado de direcciones que de-
ben visitar. La mañana avanza soleada 
y ellos caminan hacia el primer domi-
cilio, a siete cuadras del Cesac, sobre 
Donato Álvarez.

El listado se arma con la información 
aportada por las personas cuyo hiso-
pado dio positivo. Éstas debieron fir-
mar una declaración jurada diciendo 
con quiénes estuvieron unos días an-
tes de aparecer los síntomas. 

En cada domicilio el equipo del post 

Detectar hace una encuesta. Al entre-
vistado le preguntan con quién vive, 
cuántos hijos tiene, el DNI de cada 
uno, si tienen o no obra social, si ne-
cesitan alimentos o alguna medica-
ción para pasar la cuarentena. Ellos 
no realizan hisopados. A los contactos 
estrechos que no tienen síntomas les 
toman una muestra de saliva que se 
manda analizar al hospital Muñiz. Y 
si alguien en la casa tuviera síntomas, 
llaman a un taxi que lo traslada hasta 
la base del Detectar Móvil que está en 
Balvanera, donde le harán el hisopado. 
Ahí deberá aguardar varias horas hasta 
tener el resultado.

En el Cesac llevan un registro diario 
de las personas relevadas. Hacen un 

seguimiento telefónico durante los 14 
días de aislamiento para estar al tanto 
si un contacto estrecho comenzara a 
tener síntomas.

Para que el aislamiento sea posible

“Tenés que garantizar que en esos ca-
torce días a la persona no le falte nada 
que la impulse a salir”, afirma la Dra. 
Claudia Ferme, directora del Cesac 34. 
“Nos aseguramos que tengan alimen-
tos, artículos de limpieza y medicamen-
tos, si es que toman alguno. Para estas 
cosas articulamos con la Comuna 11. 
Ellos pusieron a disposición un móvil 
con voluntarios que las llevan hasta los 

El Cesac 34 (Artigas 2262) sigue atendiendo por demanda espontánea clínica médica, pediatría, 
ginecología y odontología. Mail: consultasalcesac34@gmail.com - Tel: 2821-3634
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domicilios. Los medicamentos se los su-
ministramos de la farmacia del Cesac y 
los bolsones de alimentos y kits de lim-
pieza los gestiona la Comuna. 

¿Serán médicos o ladrones?

De los veintipico de hogares que el equi-
po del Post Detectar releva por día, en 
muchos no les quieren contestar. “Es una 
lástima porque podrían responder desde 
el portero eléctrico si quieren, no los tie-
nen que hacer pasar”, dice la Dra. Ferme. 

La desconfianza nació de una foto que 
circuló por grupos de WhatsApp en la 
que se ve a tres integrantes del equipo 
de salud, con un mensaje que los tilda-
ba de ladrones, advirtiendo a los vecinos 
que tuvieran cuidado, que no fueran a 
robarles estos delincuentes disfrazados 
de médicos. “Los que están en esa foto 
son en realidad las pobres enfermeras y 
alumnos de medicina que sacamos a la 
calle todos los días. Son todos jóvenes, 
los estudiantes son voluntarios y los en-
fermeros son personal contratado por 
Hacienda y desde ese ministerio contro-
lan que vengan y cumplan su horario; 
son gente que está cumpliendo con su 
trabajo”, aclara Claudia Ferme. 

De todos modos, si alguien que recibe 
la visita de este equipo de salud tuvie-
ra dudas, puede preguntarles cuál es 
el caso cero por el cual fueron a su ca-
sa. Ellos le darán el nombre y apellido 
de su contacto estrecho con covid po-
sitivo. Vale aclarar que toda la infor-
mación relevada en estas encuestas es 
confidencial, al igual que los nombres 
de quienes son diagnosticados con co-
ronavirus. Sólo el personal de salud 
autorizado tiene acceso a ella. x

La atención médica más allá del Covid
Un problema avanza inadvertido, mientras todos los focos están pues-
tos en el covid.  La Dra. Claudia Ferme, directora del Cesac 34, advierte 
sobre la necesidad de que la gente siga consultando si sufre otros ma-
lestares o tiene enfermedades crónicas. “Hay personas que se mue-
ren en la casa con infartos, tal vez porque tuvieron miedo de llamar 
o porque llamaron y no dieron con el personal adecuado. Hay pacien-
tes abandonados. Es importante que la gente sepa que los Centros de 
Salud estamos abiertos. Acá tenemos demanda espontánea de clínica, 
de pediatría, de ginecología, de odontología. Los casos febriles respi-
ratorios los derivamos a la UFU del Álvarez, esto nos ayuda a que todo 
lo demás lo podamos absorber. La salud es más que el covid y hay que 
seguir pensándola integralmente.”

Casos de coronavirus al 7 de agosto de 2020

Total de la comuna 10: 2.425 (3,77 % del total de CABA)

Total de la comuna 11: 2.314 (3,60 % del total de CABA)

Antes que el coronavirus fue-
ra motivo de preocupación, 
el hospital Vélez Sarsfield 

estaba en alerta por la gran canti-
dad de casos de dengue. El frío se 
llevó los mosquitos, pero no hubo 
descanso para los médicos de la 
guardia, el covid 19 ya estaba entre 
nosotros.

El Dr. Carlos Gabriel Orlando, que 
trabaja en ese sector del hospital, 
contó a Vínculos Vecinales cómo 
organizaron la atención:  

“La guardia se dividió para separar 
a los pacientes covid de los que 
no lo son. La guardia no-covid se 
trasladó al sector de consultorios 
externos (que ahora están suspen-
didos). Y los consultorios que nor-
malmente utiliza la guardia, están 

dedicados exclusivamente a pacientes 
covid. También hay un tercer brazo 
destinado a la guardia pediátrica. 

Cuando llegan pacientes con síntomas 
de coronavirus se dirigen primero a la 
unidad febril (UFU) que es un contei-
ner ubicado afuera del hospital. Allí 
los revisan y los hisopan. Si son casos 
leves deben hacer la cuarentena en 
hoteles o en su domicilio. Si son casos 
moderados o severos pasan a la guar-
dia donde estoy yo. 

Si bien nunca estuvimos desbordados, 
sí tuvimos gran cantidad de casos. La 
atención de cada paciente lleva mucho 
tiempo: colocarte el equipo de protec-
ción, atenderlo, interrogarlo, hacerle 
el hisopado, sacarte la ropa y vestirte 
con otra para atender al siguiente pa-
ciente.” x

La Guardia del Vélez
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El Dream Team solidario
En Racing de Villa del Parque se armó un equipo que asiste a 
vecinos con alimentos y ropa.

(Continúa en la página siguiente)

Por Federico Bairgian

A Nicolás Manieri nunca se le habría ocurrido 
que el cuarto que está subiendo las escaleras, 
frente al buffet, se iba a convertir en “su lugar” 

en el club. Tiene dieciséis años y juega al básquet en 
la sede de Racing - Villa del Parque hace dos y medio; 
ahora está en la categoría sub 17. 

Polentas de un lado, fideos del otro y las latas bien 
ordenadas. La cuarentena pasa más rápido acomo-
dando, anotando y memorizando lo que hay y lo que 
falta para preparar las ollas solidarias. Por suerte los 
donativos siguen llegando y el cuarto ya quedó chico; 
deberán inaugurar otro.

Mariela Britez Drauth en tiempos normales es la 
encargada de la organización de eventos del club. 
Además, madre de otro de los chicos de básquet. Su 
preocupación por la gente en situación de calle na-
ció antes de la pandemia: todos los miércoles, junto 

a los voluntarios de la agrupación Vecinos Solidarios 
Padre Mujica, daba de comer a quienes se acercaban 
a buscar un plato caliente en la estación de Villa del 
Parque. Esa práctica le sirvió de experiencia para po-
der llevar adelante esta nueva iniciativa. 

Pero en Racing la ganas y las ideas no son de una 
sola persona. En esta historia hay varios y Hernán 
Mandrafina, coordinador de básquet, es uno más de 
ellos. Antes, se sentía aburrido por el encierro e inquie-
to porque sabía que podría estar ayudando. “Ahora 
desde el club nucleamos el esfuerzo de un montón 
de gente, para que la realidad de muchos que la es-
tá pasando mal mejore al menos un poco”; así resu-
me Hernán el espíritu que los moviliza y que también 
buscan contagiar: “aprovecho haber nacido en Villa del 
Parque para manguear a los comerciantes que conozco 
de toda la vida, que sumen su solidaridad”.

De la olla al taper

Es viernes por la tarde y los cocineros cruzan la puerta 

del buffet. Se prenden las hornallas mientras llega 
un cajón que mandó el verdulero de la esquina; lo 
ponen junto a otro que les dejaron los chicos de la 
huerta de la Agronomía. Un vecino, como todos los 
viernes, les acerca queso y pollo. Manos lavadas y 
a la obra. Cada uno a lo suyo, mañana será un largo 
día.

El sábado se juntan a las once de la mañana para ca-
lentar la comida que cocinaron la noche anterior. La 
fila de hombres y mujeres empieza a armarse desde 
temprano sobre Nogoyá. A las doce abren la puerta, 
la gente se acerca y comienzan a servirles, de a uno 
por vez y todos con barbijo. 

A un señor que venía de la Parroquia Santa Ana, le 
toca su turno y pregunta: “¿tenemos que venir to-
dos o con que venga uno con los tapers alcanza?” A 
Hernán se le cierra la garganta de tan solo ponerse 
en su lugar. “Con que venga uno está bien”, le res-
ponde, mientras lo acompaña a dónde está Mariela, 
así ella le da las viandas para los demás. 

Los sábados se entregan aproximadamente 400 ra-
ciones de comida caliente más 120 viandas conge-
ladas que prepara la agrupación Racing Solidario, 
acompañadas por los bolsones de alimentos secos 
que arman en la sede con las donaciones que reci-
ben de los vecinos. También se entrega ropa, sobre 
todo calzado y abrigos. 
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Los amigos del callejón
Antes se juntaban para ir a la cancha, ahora cocinan viandas solidarias.

(Continúa en la página siguiente)

Por Luciano Capristi

Entre Lascano y Jonte, entre Emilio Lamarca y “el callejón”, un viento 
helado choca con los edificios de 4, 8 y 14  pisos que conforman ese 
conjunto llamado Hogar Obrero.

Es sábado a la tarde y un grupo de amigos de toda la vida se reúne en la boca 
del callejón, a metros de Jonte, pero no para romper el aislamiento social. 
Tiempo atrás ahí solían compartir asados en la previa antes de ir a la cancha a 
ver a All Boys. Ahora, prenden el fuego para poner a calentar una olla enorme. 

Un retazo de tela pintada con grafiti, cual bandera improvisada, anuncia a los ve-
cinos la acción solidaria. Un volante casero multiplicado en fotocopias y pegado 
en las inmediaciones, informa el menú de las 20hs: fideos con estofado de pollo. 

“Cuando colaborábamos en la olla de All Boys, vimos que varios vecinos del 

Hogar Obrero llevaban tapers 
para después distribuir las vian-
das entre la gente mayor que vi-
ve acá y que no puede movilizar-
se”, destaca Cristian Moltalveti, 
uno de los amigos del callejón, 
un treinteañero que se gana la 
vida como plomero y esta cua-
rentena lo impulsó a tener un 
rol participativo.

Visitando comedores, anotando 
en un cuaderno los tiempos de 
cocción y demás consejos que le 
daban en otras ollas populares, 
se fue capacitando para poder 
llevar adelante esta iniciativa. 

En el callejón no solo reparten 
comida. También se encargan 
de juntar donaciones de ropa 
que luego llevan a All Boys. El 
arquero del club, Jorge Joaquín 
Pucheta, las entrega en un co-
medor que él mismo dirige en 
la localidad bonaerense de San 
Francisco Solano.

Una mano y otra y otra  

Fue una de las agrupaciones del 
Albo, el Frente Blanco y Negro, 
quien les facilitó ollas, cucha-
ras, escurridores, les donó el 
pan y todo lo necesario para 
poner en marcha la olla del 
Hogar Obrero. Los comercian-

Una sola hinchada

Cuando arrancaron con la movida, algunos miem-
bros del grupo fueron a All Boys a dar una mano en 
el trabajo social que ya venían haciendo en Floresta, 
para aprender de ellos. 

En las fechas patrias (el 25 de mayo, el 20 de junio y 
el 9 de julio) Racing se puso de acuerdo con All Boys, 
Argentinos Juniors, Ferro, Comunicaciones, Huracán, 
Platense y Vélez para preparar la misma olla solida-
ria: una vez fue locro, otra vez fue un guiso criollo. 
Bajo el lema “frente al coronavirus somos una sola 
hinchada” estas acciones sirvieron para borrar, al 
menos un poco, la rivalidad entre clubes. Ahora es-
tán convocando a que la gente done juguetes y go-
losinas para repartir el día del niño en cada una de 
sus sedes.

En Racing Villa del Parque la pelota naranja todavía 
no pica; la cancha está ocupada con mesas en las 
que se acomoda la ropa y se organizan los bolsones. 
Ahora los puntos se cuentan con viandas entregadas. 
Y este dream team es un equipo que sueña con que 
nadie la pase mal. x

(Viene de la página anterior)

En la cancha de basquet donde antes entrenaba, Nicolás Mainieri, jugador de la categoría sub 17, colabora ordenando la ropa por tipo 
y talle, revisando previamente que esté en condiciones para ser donada.

La próxima olla del callejón del Hogar Obrero será el sábado 29 de agosto a las 20 hs., 
producida con la colaboración de All Boys.
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(Viene de la página anterior)

tes de los alrededores apoyaron la movida donando 
pollo, fideos, carbón y leña.  “Nos ayudaron de todos 
lados, de la fiambrería El Gaucho, de la panadería Las 
buenas Artes y la carnicería Batista”, comenta Cristian. 

A medida que cae la noche y el frío se acentúa, el aro-
ma del estofado ya listo atrae a cualquiera que pase ca-
minando por Jonte. Este sábado prepararon alrededor 
de 500 porciones. Sus ingredientes: 60 kilos de fideos, 
40 kilos de pollo y varios litros de salsa. Viene gente de 
distintas zonas de Capital y también del Gran Buenos 
Aires para llevarse una bandeja. Si llegara a sobrar, lo 
cargan en un auto y van hasta Constitución o Congreso 
y allí lo reparten a personas en situación de calle . 

“Las organizaciones que preparamos ollas solida-
rias nos ayudamos mutuamente. Por ejemplo, si a la 
Comunidad Islámica de Floresta le falta salsa y a noso-
tros nos sobra, vamos y se la damos”, asegura Cristian 
y agrega que se formó “una especie de red para coor-
dinar mejor. Así logramos que todos los días haya al 
menos un lugar que ofrece comida en el barrio”. 

“Actualmente hay cerca de quince ollas funcionando en 
la comuna 10 que preparan cuatrocientas raciones en 
promedio, que se reparten entre unas cien familias”, 
informa el comunero x el Frente de Todos Fernando 
Moya, y resalta que todas las ollas se sostienen con el 
esfuerzo de amigos, familiares y vecinos. x

Lu 19.30 hs Club Cervantes Cesar Díaz 5131
Lu 19.30 hs Puebla / La Vuelta Sanabria 1548
Lu 19.00 hs Comunidad Islamica Elpidi González 4090
Ma 19.00 hs Polideportivo Pomar Mercedes 1389
Ma 19.00 hs Espac Cultura 30.000 Azul 76
Ma 19.00 hs FE.TRA.ES. Sanabria 2234
Mi 12-15 hs C.C. Biodevoto Cervantes 2946
Mi 19.30 hs Club All Boys Chivilcoy 1951
Mi 19.00 hs Unidos y Organizado San Blas 4408
Ju 19.00 hs La Cámpora VDP Jonte 2931
Ju 19.00 hs FE.TRA.ES. Sanabria 2234
Ju 20.00 hs Plaza Banderín Chivilcoy 1490
Ju 20.00 hs Descamisados Murature 5321
Vi 19.30 hs Club All Boys Chivilcoy 1951
Sa 12.00 hs Club Racing VDP Nogoya 3045
Sa 12.00 hs Unidos y Organizado San Blas 4408
Sa 12.00 hs NEP Juan M d Rosas Nazarre 5417
Sa 12.30 hs L Campora M Castro Lascano 5204
Sa 13.00 hs L Cámpora V.G.Mitre Terrero 1590
Sa 14.00 hs L Cámpora V Sarsfield Fernández 230
Sa 19.00 hs Olla Solidaria Fogón Bahía Blanca 2236
Sa 19.30 hs Club Juventud Bermúdez 2366
Do 12.00 hs Club GEVP Tinogasta y Lavallol
Do 12.00 hs Club Def de Cervantes Cervantes 1736
Do 12.00 hs La Trinchera Cultural Lope de Vega 1852
Do 12.00 hs Club El Alba J. V. Gonzalez 2469
Do 19.00 hs La Cámpora VDP Juan B Justo 7447

Ollas solidarias en 
las comunas 10 y 11

Hay cerca de 15 ollas funcionando en la 
comuna 10 que preparan en promedio 400 
raciones cada una. 
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La memoria 
como necesidad 
social

En Carrasco 845 una baldosa resalta por sus colores. Si 
te acercás a ella verás que tiene escritos los nombres 
de María del  Carmen Perciavati Franco y Daniel Aldo 

Manzotti, una pareja que desapareció el 24 de agosto de 1977. 
En la comuna 10 hay muchas baldosas como ésta, que recuer-
dan a otros militantes políticos o sociales desaparecidos du-
rante la última dictadura.

Hay un mapa, trazos que marcan un recorrido en las calles de la 
comuna; siguiéndolos uno se percata de las huellas que el terro-
rismo de Estado dejó en estos barrios: los centros clandestinos 
que funcionaban en Orletti y Olimpo, a pocas cuadras uno de 
otro en el barrio de Floresta; la parroquia San Francisco Solano, 
en Villa Luro, donde fue asesinado Carlos Mujica en 1974; en el 
mismo barrio la placita que lleva el nombre de las dos monjas 
francesas desaparecidas: Hermana Alice Dumont y Hermana 
Leonie Duquet; la casa de Corro 105, donde en 1976 se produce 
el llamado “Combate de la calle Corro”; el Corralón de Floresta, 
en Gaona y Gualeguaychú, recientemente reciclado e inaugurado 
como plaza cultural, que supo ser el centro de saneamiento am-

biental de la zona oeste de la ciudad durante gran parte 
del siglo XX y vio caérsele encima la tragedia de la dicta-
dura cuando tres de sus trabajadores fueron desapareci-
dos; un recorrido por hechos oscuros que llega hasta la 
muerte a quemarropa de los tres jóvenes amigos en el 
bar de la estación de servicio de Gaona y Bahía Blanca, 
en diciembre del 2001, por parte de un comisario retira-
do (hecho que la comunidad de Floresta trastocó en una 
escultura de hierro, que evoca su memoria en la Plaza de 
Corralón). Un nuevo mojón se agrega al mapa: el muy 
reciente descubrimiento de un tercer centro clandestino 
en Floresta: una casa ubicada en la calle Bacacay, casi lin-
dera a la escuela Mauro Fernández del D.E. 12.

Comuna de la memoria

La ley 1777 del año 2005, llamada “Ley de Comunas”, 
habla en el capítulo 3 artículo sexto, sobre la deno-
minación de estas unidades administrativas. Dice que 
“se identifican de la manera consignada en el anexo de 
la presente ley hasta tanto los electores de cada una 
definan su denominación mediante consulta popular 
convocada por la junta comunal”. Esta consideración, 
hasta ahora, solo fue puesta en práctica por la Comuna 
9, que en la elección del año 2015 votó que el nombre 
de su comuna sea Lisandro de la Torre.

Un grupo de organizaciones de la 10 viene impulsando 
que la suya se llame “Comuna de la memoria”, resal-
tando sobre todo la memoria asociada a los derechos 
humanos. “Tenemos la convicción que recordar nos 
hace una sociedad mejor, que la memoria es una he-
rramienta imprescindible para construir el futuro que 
nos merecemos y es por eso, por el futuro, que impul-
samos este nombre para nuestra comuna”, plantean 
en el texto de presentación del proyecto.

En el mismo escrito rescatan otras huellas en el ma-
pa de la comuna que, dicen, “resultan más luminosas 
y también integran nuestro patrimonio identitario y 
cultural”: la locomotora “La Porteña”, eternizada en el 
escudo del barrio de Floresta; el trencito de Versalles; 
las míticas fundaciones de los clubes All Boys y Velez 

Sarsfield y las recordadas peloteadas en El 
Banderín, ese baldío que la lucha barrial lo-
gró trasformar en una plaza, manteniendo 
el nombre que ya todos conocían; también 
mencionan a la quinta construida por el 
Virrey Sobremonte en Villa Real y al Estadio 
Islas Malvinas en Monte Castro. 

Su objetivo es sensibilizar a los vecinos de 
la 10, entusiasmar con el proyecto a más 
organizaciones que gravitan en esta parte 
de Buenos Aires y que en las próximas elec-
ciones de medio término, las y los votantes 
puedan elegir si quieren que cuando alguien 
les pregunte “¿en qué comuna vivís?, puedan 
contestar: “en la comuna de la memoria”.

Carmen y Daniel

La historia de la pareja sellada en la baldosa 
de Carrasco al 800, se transformó en libro gra-
cias a Patricia Pellegrini, prima de María del 
Carmen.  “Consta de veintiún relatos de vein-
tiún mujeres de la familia, entre ellas las dos 
hermanas de Carmen, la hija, las sobrinas, la 
nuera. Cada una va contando qué fue lo que 
les pasó a partir de su desaparición”, revela la 
autora y agrega: “El libro está dividido en dos 
partes, la primera reúne los relatos de todas 
las que conocimos a Carmen, y la segunda, el 
testimonio de todas las jóvenes que no la co-
nocieron, donde cuentan cómo se enteraron 
de la desaparición de sus tíos y cómo incidió 
en su vida ese hecho tan doloroso.” 

El libro “Carmen y Daniel”, declarado “de 
interés cultural y derechos humanos” por 
la Legislatura de la Ciudad de Buenos Aires, 
tuvo su presentación vía zoom el 25 de julio 
pasado. La actividad, que contó con el apoyo 
de cantidad de organizaciones barriales, sig-
nificó el primer acto de muchos que irán su-
cediéndose en los próximos meses, para que 
más vecinos y vecinas se sumen al proyecto 
de llamar a la 10, Comuna de la Memoria.

Al día de hoy, estas son algunas de las organiza-
ciones que apoyan la iniciativa: Mesas de tra-
bajo del Ex Olimpo y Ex Orletti; Silvia Irigaray y 
Elvira Torres (mamás de los pibes de Floresta); 
Asamblea de Floresta; teatro comunitario El 
Épico de Floresta y La Runfla; Subcomisión de 
Cultura del Club All Boys; Club Federal Juniors; 
Sdad. de Fomento M. Belgrano; C. Cultural La 
casita de la selva; Sala Carlos Trigo; Centro de 
Estudios “Soberania Nacional”; Cooperativa 
Séptimo Varón; las murgas Mala Yunta y 
Quiero Vale; Seremos como Juana; los Deska 
del negrito Martínez; Asoc. Mano a mano; CTA 
Capital; UTE CTERA; Intersindical de DDHH. x

Organizaciones barriales impulsan 
un proyecto para que la 10 se llame 
“Comuna de la memoria”.

Por Mariana Lifschitz

Carrasco 845, una de las tantas baldosas que en 
la comuna 10 actualizan la memoria de hombres y 
mujeres desaparecidos por el terrorismo de Estado.
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HISTORIAS DE VIDA 
Y TRABAJO EN EL 
BARRIO

“Seño” para todo el país

Vive y vivió en Villa del Parque toda la 
vida, es maestra desde hace 25 años y 
este 2020, pandemia mediante, le abrió 
una posibilidad impensada: ser parte de 
la programación televisiva de Seguimos 
Educando. Conocé quién es y cómo 
piensa Nuria Alonso.

Nuria Alonso durante una de las emisiones de Seguimos Educando, 
que en esta segunda mitad del año se puede ver de lunes a viernes 
de 9 a 12 por la TV Pública. 

Por Verónica Ocvirk

Nunca antes había aparecido en pantalla, ni se 
consideraba histriónica, ni había estudiado tea-
tro, ni le gustaba tampoco “hacer videítos”. Sí 

traía encima 25 años de docencia, profesión que ejer-
ce como maestra en primer grado de la escuela CREA 
de Villa Devoto y como docente en la Universidad de 
José C. Paz, donde está a cargo del taller de lectura y 
escritura en una de las comisiones del ciclo de inicio. 
Hoy Nuria Alonso es además la “Seño” de primer gra-
do en la “pata televisiva” de Seguimos Educando, la 
propuesta educativa que el Ministerio de Educación 
de la Nación lanzó para garantizar la continuidad pe-
dagógica y que aparte de la tele incluye también cua-
dernillos y emisiones radiales. 

¿Cómo fue que entraste a Seguimos Educando?

Una compañera mía en la Universidad de José C. Paz 
trabaja también en el Ministerio de Educación, para 
donde yo había colaborado ya durante la gestión de 
Alberto Sileoni en la redacción de los cuadernillos 
Piedra Libre. Cuando empezó la cuarentena ella esta-
ba escribiendo contenidos para Seguimos Educando, 
y entonces me dijo: “Van a hacer un programa de te-
levisión, pensé en vos”. Al principio me reí, pero des-
pués dejé que pasara mi currículum. Y a los pocos días 
me llamaron. 

Y de ahí en más, ¿cómo siguió todo?

Tuve varias reuniones, todas por teléfono. Yo estaba 
súper en cuarentena dando mis clases virtuales. Me 
pidieron que mandara un videíto de cinco minutos, 
lo hice y medio me quería morir, pero pensé: “igual 
no voy a quedar”. Y a los pocos días me avisaron que 
sí, que había quedado. Después tuve una reunión por 
zoom con las productoras y un lunes, que creo que 
fue 3 de abril, arrancó el programa. 

¿Estabas nerviosa?

Re nerviosa. Llegué al canal dos horas antes, y recién 
ahí conocí al equipo. Todo era muy raro, nunca antes 
había estado en un estudio de televisión. Encima un 
ratito antes habló Nicolás Trotta, que presentó el ciclo 
con Rosario Lufrano. Así que al hecho de salir en vivo 
para todo el país sumale de espectador al ministro 
de Educación y a la presidenta de Radio y Televisión 
Argentina. Cuando terminó esa primera emisión me 
puse a llorar: de los nervios, de la emoción, de no 
haber dormido. Volví todo el camino hasta mi casa 
de Villa del Parque llorando y leyendo mensajes de 
Whatsapp. 

¿Las clases las preparás vos?

Hay contenidistas del Ministerio que pasan el material 
a la gente que se ocupa del guión, y luego nos envían 
eso. La parte de los docentes no está guionada, pero 
sí planificada. Lo que hago cuando me lo mandan es 
estudiarlo para apropiarme de la clase, porque como 
maestra estoy acostumbrada a planificar mis propias 
clases. 

¿Cómo te cambió la vida formar parte de este 
programa?

Cuando dije que sí nunca me imaginé que tanta gente 
fuera a ver el programa, fui bastante inconsciente. A 
Seguimos Educando lo miran los chicos, pero también 
muchos maestros. Al principio no me cambió nada, 
iba al canal y volvía a casa. Después empezaron a 
llegar mensajes, más que nada de padres y madres 
de mis alumnos, felicitándome o pidiéndome que les 
mandara saluditos a los chicos. Y después pasó que 
me equivoqué…

¿Cómo fue eso?

Fue muy al principio, y en el momento fue horrible. 
Escribí mal la palabra “herbívoros” en el pizarrón. Lo 
peor es que en mis apuntes que me hago para orde-
nar la clase lo tenía bien escrito varias veces. Cosas 

que pasan. En Twitter me dieron para que tenga. Y lo 
peor es que después, cada vez que algún otro maes-
tro se equivocaba, ponían mi foto, porque el error era 
muy gráfico. Lo había escrito bien grande, con letra 
mayúscula. Tomaron la captura perfecta. 

¿Y hoy qué reflexión hacés sobre ese error?

La pasé pésimo. Y lo que más bronca me daba era dar-
les de comer a los que odian, o que jamás vieron el 
programa y no tienen idea del esfuerzo que significa, 
pero aprovechan para criticar. Ahí me di cuenta de la 
llegada que estábamos teniendo. Terminé en la tapa 
de Clarín, hasta Lanata hizo un editorial en la radio 
sobre mi error. Mis compañeros me decían en chiste: 
“equivocate, que al otro día nos ve todo el mundo”. 
Tanto ellos como todos en el Ministerio me bancaron.  
 
Leí algo que publicaste al respecto en la revista 
Sudestada y donde reivindicás el error en el au-
la. (N. de la R: https://www.editorialsudestada.
com.ar/5102-2/). 

Yo no me quise equivocar, no me lo esperaba. Tenía 
miedo de estornudar al aire, pero no de eso. En el au-
la me equivoqué cientos de veces. No es que sea algo 
deseable que los docentes cometamos errores de or-
tografía, de hecho sentí vergüenza y vuelvo a sentir-
la cada vez que veo la foto. Pero lo cierto es que los 
maestros a veces nos equivocamos, y los pibes apren-
den del error. El error no se castiga, sino que puede 
ser fuente de nuevos aprendizajes. 

Muchos dicen que este es un año perdido, ¿vos 
cómo lo ves?

No pienso que sea un año perdido. Los pibes van a 
aprender otras cosas, tal vez no las mismas que pla-
nificamos para que aprendan en este ciclo. Hay cues-
tiones que sí se está n perdiendo. Pensando en los de 
primer grado, lo que más me preocupa es que crean 
que esto es la escuela. Y otras veces tiendo a pensar 
que no pasa nada, que todos vamos a aprender a en-
contrarnos con estas cosas que no imaginábamos que 
podían suceder, pero suceden. 

En algún momento nos vamos a recuperar. Lo groso va 
a estar el año que viene, en cómo hacemos para po-
der encontrarnos, para no “hacerle oso” a todo lo que 
nos pasó y pensar en cómo seguir. En algunas áreas 
vamos a tener más recursos. Ojalá algo de todo esto 
resulte en aprendizaje. x


